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EL TOREO.

P L A 2 Í DE TOROS DE DMARID.

\ i

Cor2*I<la extraonlinaria, i'eriflcada  
cl **3 de Setiem bre «le 1883 .

P a ra  da r gu sto  á lo s  aficionados, la  em presa 
actual del circo m adrileño.

A  lo  mejor se encuentra s in  m atadores de 
cartel, y  entonces d ispone  u n a s  co rrida s extra ­
o rd inaria s que da  gu sto  verlas.

L a  de a ye r ín é  una n o v illa d a  del peor género. 
L o a  precios, lo s  m ism os que en la s  co rr id a s de 

abono.
L o s  d iestros, inferiores.
E l  ganado, infernal.
Y  el público tau  contento; es decir, rab iando. 
T o roa  como los que aye r sa lie ron  a l redondel 

do la  p laza de M a d r id ,  no  80 atreve á echarlos 
n in gu n a  em presa eu una  p laza  de p rim er órden.

¿P a ra  cuándo gu a rd a  aua m u lta s el S r .  G o b e r­

n ado r?
Pero, vam os á l a  fiesta.
A  la s  tres y  media, ho ra  de em pezar la  co r­

rida, e l circo estaba m edio vacio, y  aun  hab ia  
gente dem ás p a ra  lo  que fué la  corrida.

P ré v io s  lo s  toques de ordenanza, sa lie ron  la s 
cuadrillas, d ir ig id a s  por lo s  d iestros Currito , F e ­
lipe  y  M o lin a  (M anue l), enc.n gados de m atar 
se is  b ichos do d istin tas procedencias.

D e  tanda estaban O ana le s y  V izca ya , y  en 
cuanto se colocaron en lo s  puestos de pe ligro , se 
aoltó el p rim er pavo.

Pertenecia  este toro á  la  vacada de don 
A n to n io  H e rnández, y  e ra  negro, bragado, s a lp i­
cado y  b ien  puesto de cornamenta,

E l  nom bra  de l b icho era de a lguna  im po rtan ­
c ia  en el ejército, puesto que se  llam aba Ma­
riscal.

S e  presentó el toro en escena parado, y  p a ra ­
do s igu ió  en  la  suerte  da varas, donde fuó de lo 
m ás tardo qne seconoce  entre gente de caernos 

Oanales c U v ó  u n  puyazo  y  cayó al auelo. 
V izca ya , que hacia s u  debut en esta plaza, 

puso  cuatro  varas, y  se v in o  u n a  vez á tierra ú.. 
consecuencia m ayor.

E s te  p iquero  dejó clavado el palo  en el ter 
oer puyazo  que atizó.

E l  buey  qu iso  largarse, sa ltando  po r junto  a l 
10, con ta l ligereza, que envió  á  un  m ono sáb io  
contra lo s  tableros. E l  hom bre  sa lió  ile so  p o r ­
que el toro tu vo  compasión.

Y  d iga n  V d s .  luego que Ion m onos sáb io s no 
80 a rr im an  á  la  cabeza m ás que lo s  m ata­

dores.
V is t a  la  tardanza del b u ey  en tom ar varas, se 

le  sentenció á  banderillas, caliendo á  ejecutar 
esta suerte  J u liá n  Sánchez y  C u rrin che  S á n ­
chez, parientog del m atador Sánchez y  de otros 
m ile s de Sánchez con coleta.

J u lia u  sa lió  u n a  vez en falso, y  pu so  u n  par 
trasero, cuarteando, y  otro desigua l do la  m is ­
m a clase. C u rr in c h e  dejó u n  pa r ul a lgo
caído.

D e sp u e s  de colarse otra vez ol cornúpeto por 
el 7, tocaron á  matar, y  e l S r .  Carrito , vestido 
de am arillo  y  p 'ata, como n n  p lato de natillas, 
b r indó  y  se la s fué á entender con sn  adversario, 
que ae bab ia  defendido en pa lo s y  qne quoria 
coger eu la  muerte.

C o n  bastantes precauciones, d ió uo  pase  n a ­
tu ra l y  ti'od con la  derecha, y  se tiró á m atar en 
segu ida, dando  u n a  estocada á  volap ié  a lgo  ten­

dida.
D e sp n e s  de u n  pase natara l, tres con la  de­

recha y  cuatro altoa, descabelió al p rim er in- 

teiíto.
E l  h  -mbre escuchó palm as.
E l  tc io  tenia que matar, la  verdad sea dicha.

P roced ia  el se gundo  de la  vacada de A le a s,  
y  era retinto, ojinegro, cornalón, veleto y  bien 
su rtido  de carnes.

Com o tamaño, pod ía  com petir con el elefante 
m ás desarrollado.

Barrig'in, que a s í se llam aba, era uno de 
esos cornúpe íos que traen u n a  ca i a respetable  y  
respetad ' or todo el m undo.

É a  lo s  p rim eros puyazos prom etió  mucho, 
porqne acometió con coraje, pero  se  sintió  en 
segu ida  a l pa lo  y  se  huyó, buscando la  de­
fensa.

V iz c a y a  pu so  dos va ra s y  perd ió  u n  ja ­
melgo.

C ana le s metió el palo  d o s veces en carne y  
cayó dos vecos a l suelo. E u  este segundo lance 
pir.lo ocurrirle  a lgo  gordo, porque lo s m atadores 
uo acudieron a l quite con la  rap idez que el caso 
requería.

S r. C arrito , qué  poca gana  da pa lm as h a y  en 
la  brega.

M au ita s, que estaba de reserva, pu so  u n  puya- 
z ■>, y  el toro se  cobró el daño d á n ta le  u n  go lpe  
de lo s  que duelen.

Barrigón  atizó u n  hachazo en la s  tab las por 
junt-í a l 3. y  d ió que hacer á loa carp interos.

N o  hubo  m edio de que el b icho  aguantara  
m ás de cinco puyazos, y  fué p reciso  que sa lie ­
ran  los m uchachos á  continuar el castigo.

C o n  dificultades, po r defenderse e l buey, puso 
C o rito  u n  par a l relance caido y  desigaa l, y  otro 
de la  m ism a clase despaes de sa lir  en talso una  
vez. T am b ién  dejó u u  par en el espacio. E l  O s ­
tión c lavó  medio p a r  cuarteando.

E l  toro, á la  muerte, m anifestó toda la  sa b id u ­
r ía  de u n  an im al que quiere hacer sangre.

F.ílipe, que vestia  de azul con plata, dejó á un 
la  lo  el arte y  s u s  reglas, y  se  decidió á  sa lir  del 
paso.

D e sp u e s  da dos pases naturales m uy  m alos,
86 a rrancó  á paso de baude rilU  y  so ltó  u u  bajo - 
nazo notable en su  clase por lo  malo.

E l  toro se  m u rió  y  e l espada escuchó pitos, 
como era natural.

H a s ta  qne uo se  pára  un  toro, no se pueden 
saber á  ciencia cierta su s condiciones.

A n d u v o  V d . a lgo  ligero, D .  Fe lipe , en acud ir 
a l bajonazo antes de saber toda la  g ravedad  del 
buey que tenia delante.

Jj\ em presa debe saber cuánta belleza h a y  en 
lo s  contrastes, y  despues.del toro anterior, que 
era u n  gigante, soltó un  ch ivo  enano, pertenecien­
te á la  g  nadería de l Sr. P e re z d e  la  Concha, y  
que revelaba en sn  aspecto )a edad m ás tierna.

E l  borregu ito  era m uy corto de cuerna, deapi- 
torrado del derecho, negro, bragado, sa lp icado  
y  lucero.

E " o  de so lta r corderos deapitorrados s in  
unuücia i' el defecto en el cartel, no sabem os cómo 
se consiente.

E q loa nov illo s  siqu ie ra  se anunc ia  todo eso. 
E í  púb lico  p id ió  que aquella cabrita vo lv ie ra  

al ocrral, pero no accedió el presidente, y  com en­
zó la  lid ia.

E l  ch ivo  se  llam aba  Perdigón.
S in  poder alguno, aunque con bastante vo ­

luntad, tomó hasta  nueve puyazos.
Cana l* s  p u so  doa, cayendo en una  oeasion s in  

hacerse -iaño.
V iz ca ya  puso  cinco varas, rajando en una  

horrorosam ente.
T ra s  que la  n iñ a  era fea, vestirla  de seda. 
M m ita f l mojó d--s veces s in  novedad  a lguna. 
Pe< digon no ped ia  cou el i abo.
N o  dando el cornúpeto m ás juego en la  su e r­

te de varas, sa lie ron  los peones á adornarle  el 
m orrillo .

M ancíhao clavó u n  par cuarteando bneno, y  
uiio de lo  peor que es posib le hacerlo. E l  B e ja -  
rauo  dejó otro pa r desigual.

L o a  diearroa toreaban con la  m ayor confianza, 
V como ei Perdigón estuviese c r ia ta  á  la  m ano 
por ellos.

M á u u e l M o lin a , que vo st ia  de azu l y  plata, 
b rindó  y  so  a isp n so  á  m atar á aque lla  terrible 

fiera.
E l  hom bre  empezó bailando con u n  pase na  

tural, d o s con la  derecha y  uno cambiado, á  todo 
lo cual s igu ió  un pinchazo en dirección de atra ­
vesar.

1 uego  d ió un  pase  natural; luego trea con la 
derecha, gulii-rr. io un desarme; luego  doa altos; 
luego  uQO 'cam biado, y  luego u n a  estocada á ve- 
Iripié honda  y  atravesada, como s i  e l m atador 
hub ie ra  tratado de d iv id ir  a l toro en dos.

¡O le po r los toreros de porven iri 
E l  b icho  se  m u rió  de sentim iento.

E l  cuarto toro era de la  vacada del S r .  G o n ­
zález N a n d in ,  y  sa lió  a l an illo  saltando.

S e  llam aba Violin, y  era berrendo en co lora ­
do, capirote, botinero, astib lanco y  a lgo  apreta­
do de cuerna.

Violin no  tenia m úsica  a lgu n a  conocida, n i  
tenia tampoco cabeza n i m ucho  coraje; pero, en 
fin, no  le  fa ltaba voluntad, que es lo  p rinc ipa l 
cuando se carece de otras cond iciones.

V iz c a y a  puao doa puyazos, y  tuvo el se n t i­
m iento de perder el caballo  que montaba.

O anales m ojó en dos ocasiones y  m arró  en 
otra, quedándose de á  pié en el m arronazo  po r 
haber e sp irado  el jamelgo.

M a n ita s  p inchó  dos veces, s in  m ás novedad  
que el de hacerlo en buen sitio, cosa que va  s ie n ­
do  a lgo  d ifíc il y  ra ra  en estos tiempos.

Violin no se queria  dejar tocar en banderillas, 
y  al efecto empezó á taparse la s cuerdas.

C urrioche , despues de sa lir  u n a  vez en falso, 
pu so  u n  par al cuarteo que resultó  bueno; adem ás 
dejó otro a l relance, d ign o  de ap lauso  tam bién. 
J u liá n  s o  contentó con poner u n  pa r desigua l 
cuarteando.

C u rr ito  m andó retira r á  la  gente, como qu ien  
desea lucirse, y  el resu ltado ee que em prend ió  el 
baile de costumbre.

C in co  naturales, cinco con la  derecha y  tres 
altos, precedieron á u n  amago, y  en segu ida, dea- ' 
pues de u n  so lo  pase  alto, atizó n n a  estocada 
corta á  volap ié  que le va lió  palmas.

E l  toro, despues de u u  pase con la  derecha y  
cinco  altoá, entregó su  cuerpo á la  tierra.

E n  honor del espada debe decirse que Violin 
anduvo  a lgo  incierto en el ú ltim o tranco,

L a  gente lo  esperaba todo dei quinto, que, se­
g ú n  los carteles, pertenecia á la  vacada de don  
F e rn a n d o  C onch a  y  Sierra.

L la m á b a se  Ganiio, j  su  aparic ión  en esce­
n a  procLujo una  tempestad, en la  plaza.

E r a  negro, b ragado  y  gacho, teniendo lo s  p i­
tones vueltos hácia el testuz y  m u y  cortos, de 
m anera que no podia herir.

¿N o  ee ven  esas cosas en los corra les?
E l  púb lico  p id ió  que Canito vo lv ie ra  á su  d o ­

m icilio, y  m ientras se tomó acuerdo recib ió  u u  
puyazo  de V izcaya , con calda, y. otro de M an ita s.

P o r  fin, sa lie ron  los m ansos, y  Canito regresó  á 
la  casa paterna, de donde n u n ra  debió sa lir  má# 
que para  dedicarse á la  agricu ltura.

E l  sexto, llam ado Rivero, era de la  vacada da 
Tres-Palacios, y  tenia el cu tis n eg ro  zaino, l u ­
ciendo cuerna agachada también y  corta como el 
anterior, pero no  vuelta hácia  los o j( ‘S, como Ga- 
nito.

E n  el tend ido núm ero 2 su rg ió  u n  orador, 
que d ir ig ió  a l presidente no sabem os qué frases 
h a kg ü e ñ a s.

E l  hom bre  m anoteaba furiosamente, y  íué  
ap laud ido  po r los oyentes.

E n  el 9 no su rg ió  u n  orador, pero su rg ió  una  
bronca, s iendo  detenidos po r la  autoridad  va rio s  
sugetos.

E l  S r .  Cana le s no sa lió  á p ica r en este toro* 
igno ram os po r q n é  causa.

V iz c a y a  pu so  dos va ra s y  su frió  u n  trompazo, 
perd iendo u n  pa r de pencos en la  contienda.  ̂

M an ita s, que en este toro echó el resto, picó 
cinco veces, cayendo en tres a l suelo  y  dejando 
esp irante  á  u n  jaco.

E n  uno  de lo s  puyazos ealió do la  s il la  h a ­
ciendo fuerza sobre  el palo, y  cayó delante da 
los hocicos del toro. E s te  no qu iso  hacerle daño.

E l  A rt ille ro  m ojó tam bién eu Rivero, s in  p e r ­
der el equilibrio.

S o n ó  el toque de palos, y  el O stión  clavó u n  
p a r sup e rio r cuarteando y  otro desigua l en la  
m ism a form a. Co rito  pu so  n n a  banderilla  a l r e ­
lance y  se  gua rd ó  la  otra para  mejor ocasión.

Y  sa lió  F e lip e  García.
E l  chico queria  enm iindar el ye rro  cometido 

en el toro anterior, y  lo  consiguió. S e  acercó eon 
el trapo liado hasta  la  res; lo  desp legó en la  ca-
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EL TOREO.

beza, y  despuea de u n  pase  natura!, u no  cou la  
derecha y  uno  alto, atizó u n a  estocada á  un  t iem ­
po de las que se  llam an' buenas.

E l  toro cayó á lo s  pocos instantes.
E l  espada escuchó m uchas palmas.

O cupó  el lu g a r  sétim o u n  toro de io s  que 
oonstituyeu la  rese rva  de la  empresa, y  con eso 
queda d icho  que proced ía  de la  vacada de don 
D .  Barto lom é  M uñoz.

E l  nom bre  de este b icho se  ignora; su  pelo era 
el un ifo rm e  de la  vacada, coloiado, ojinegro, y  la 
euerna abierta y  grande.

E l  an im al tenia m ucha  cabeza, y  empezó la  
quim era con el m ism o coraje que s i  ee qu isie ra  
cenar á todos lo s  de tanda y  tom arse u n  reserva  
eomo postre.

V iz c a y a  pu so  dos puyazos, y  eu uno  su frió  
una  caida a l descubierto, siendo  pisoteado po r 
la  re s y  teniendo que retirarse  á  la  enfermería.

M a n ita s  puso u&>a va ra  y  su fr ió  u n  trastazo 
gordo, quedando el caballo hecho ceniza.

E l  A rt il le ro  puso  tres va ra s  y  m arró  en nna  
ocasioQ, su friendo  dos caidas; un a  de estas pe r­
teneció a l m arronazo.

E l  cornúpeto llegó  bueno á  banderillas, y  el 
B e ja rano  le clavó pa r y  medio, s iendo  m n y  des­
ig u a l el primero.

E l  A ra g o n é s  clavó m edio p a r  cuarteando, y  
despues de una  sa lid a  fa lsa, dejó otro p a r m u y  
abierto.

P a ra  fina lizar un a  corrida  tan  so sa  y  a b u rr i­
da, M a n u e l M 'f i in a  tom ó los trastos y  ejecutó 
con el de M u ñ o z  la  sigu ien te  faena:

Cuatro  con la  derecha, dos a ltos y  m edia  e s ­
tocada á volapié.

O nce  con la  derecha, se is  altos y  u n a  estoca* 
da ¿  vo lap ié  ca ifa.

Y  Sanaeacabó, que ea u n  g ra n  santo  en fie s­
ta s da esta naturaleza.

A P R E C I A C I O N .

E l  conjunto de la  corrida, detestable, y  eomo 
s i  el ganado  íue ra  de desecho, cosa que sucede 
s iem pre  que se lid ia  u u  toro de cada g a n a ­
dería.

E l  d s  H e rn án d e z  fué m u y  tardo en varas, y  
se  defendió en banderilla s y  en la  muerte.

E l  de A le a s  empezó con coraje, se  s in tió  al 
h ie rro  en seguid-i y  ae h izo  u u  buey  de cuidado 
en pa lo s y  en muerte.

E l  de Pe re z  de la  C oncha  era m u y  jóven, 
m ostró  tener vo lan tad  en la  suerte de varas, 
pero  careció de poder en lo s  dem ás tercios; se 
portó  con nobleza.

E l  de G onzá lez N a n d in  íué  vo lun ta rio  y  de 
escaso poder en varas; se  tapo en banderillas, y  
lle gó  m uy  incierto  á  la muerte.

E l  de T re s-P a la c io s  fuó el mejor de loa seis; 
m ostró  vo lun tad  y  poder en varas, y  llegó  noble 
y  b ravo  á bande rilla s y  muerto.

E l  de M n ñ o z  faó el de m ás cabeza, m ostró 
m ediana  vo lun tad  y  llegó á  lo s  dos ú ltim os te r­
c ios en buenas condicioues. -

Cnrrito estuvo bastante trabajador en la  
brega, pero no se  notó que d irig ie ra  nad ie  por 
n n  so lo  momento. L o s  banderille ro s m etieron 
su s  cap'itHS siem pre qne le s pareció bien, y  loa

fúcadores h ic ieron su  san tís im a  vo lantad, vo- 
□ntad que nunca suele  se r  buena.

E n  la  muerte de su  p rim er toro, que queria  
coger, uo h izo  nada  con la  muleta, pero  ea de 
a ix k u d ir  que aprovechara y  se tirase  á  m atar 
pronto, porque lo s toroa de esa casta aprenden 
m ucho  s i  se lo s  pasa  demasiado. L a  estocada 
íu é  buena, y  v im o s que C a rr ito  trató de matar. 
E n  BU pegando bailó  en lo s  pases lo  que no es 
p a ra  contado, y  ae tiró á  m atar desde lejos, cosa 
que no debe hacerse nunca  y  m énos con u n  toro 
que 80 tapaba como el cuarto de los que  aye r se 
lid ia ron , y  que estaba m u y  incierto. E n  suma, 
nosotros vem os que C a rr ito  eu esta se gunda  
tem porada trata de bacer a lgo  m ás de lo  que 
tenia por costumbre, y  esto merece siem pre  
nue-itro aplauso.

F e l i p e ,  en su  p rim er toro, no estuvo n i m u ­
cho  m éuos á la  a itura "de  un  m atador que como

él sabe cum p lir con su  obligación. E s  cierto que 
el toro que tuvo que m atar fué el hueso  de la  
corrida, pero nunca  está justificado el que u n  
matador, s in  tantear á  la  fiera con la  muleta, se 
lance á  da r u n  golletazo. L a  m uleta tiene m ucho 
poder, y  oon  e lla  se  suelen  m odificar la s  peores 
cond ic iones de la s  reses. F e lip e  G arc ía  debió 
haber pasado  aquel toro en corto y  em papando 
bien para consentirlo, con lo  cual hubiese  p o d i­
do qu izá  tira rse  en reg la  y  ejecutar la  suerte 
con lucim iento. E a  su  s< ga n d o  toro se  v ió  que 
F e lip e  G arc ía  sa p ropon ía  agradar; llegó  hasta 
la  cabeza de la  re=i con la  muleto; pasó en corto 
y  mató en regla, tirándose  con fé y  p rocurando  
lle ga r con  la  m ano a l m orrillo. E l  público p re ­
m ió  el esfuerzo de l espada con ap lau so s m ere­
cidos.

M a u n e l  M o l i n a  es, de los tres m atado 
res, el que m ás oeasion tuvo de lucirse, porque 
su  p rim er toro era u u  becerro, a l que pudo  m a­
tar s in  dificultad de n in g ú n  género. E n  vez de 
p a ra r  loa p iés y  de pasar con regla, empleó el 
baile  acostum brado, y  no dió u n  solo pase que 
m ereciera el nom bre  de tal. T od o  hub iera  pod i 
do tolerarse, ei a l tira rse  no hub ie ra  cuarteado 
en la  form a que lo  hizo# atravesando al toro  por 
echarse fuera. Cuando  sa le  un  toro de la s  cond i­
ciones del p rim ero  que ayer le tocó matar, es 
cuando se  debe e x ig ir  á un diestro, cuando m é ­
nos, que trate de cum plir, haciendo a lgo  de lo  
que el arte preceptúa. S u  segundo toro era m a­
y o r  que el prim ero. M o lin a  h ir ió  mejor, pero 
tam bién m ovió  m ucho  lo s  p iés en la  brega, c u i­
dándose  poco de dar pases en regla. S i n  m ane ­
jar b ien  la  muleta, uo es posib le m atar toros oon 
lucim iento, y  en esto debe p rocu ra r perfeccio­
na rse  el nove l espada de que nos ocupam os.

L o s  picadores, m u y  medianos.
D e  lo s banderilleros, ha  sobresa lido  el O s ­

tión.
E l  se rv ic io  de caballos, regu lar.
E l  de plaza, bueno.
L a  presidencia, acertada.

P ao o  M b d ia -l u n a .

TOROS EM HUESCA.

Coi®i*ida vepiGcada el lO  «le Ag'osáo 
(le 1 9 9 3 .

Sr. Director de E l T o rio .
Madrid.

Estim ado am igo: L levado de ral afición, rae he 
trasladado á esta ciudad, que celebra an estos dias 
la  fiesta de San Lorenzo, contándose, entre los es­
pectáculos que hay dispuestos para amenizarla, 
dos corridas de toros.

L a  plaza de Huesca,con perdón de los oscenses, 
es una de las peores de España; no hay en ella 
una sola localidad cómoda. Está sin  concluir, pues 
sólo hay  gradas y  palcos en la sombra. Estos están 
sostenidos por unos postes tan gruesos, que no 
perm itan ve r el redondel á los espectadores de las 
gradas. Desde ostas se vó  toda la campiña, po r ta 
razón antedicha de no estar term inado el circo; ia 
barrera es sumam ente baja, de modo qne la plaza 
es m uy  semejante á la que liabia en los Cam pos 
E líseos de Madrid, s i bien esta ú ltim a estaba m u ­
cho mejor dispuesta.

Del m ejor modo que pude, ocupó m i asiento de 
grada, teniendo el buen cuidado de colocarme en ­
tre dos postes, y  desda allí pude observar que el 
tendido es corrido, esto os, sin distinción de so l y  
som bra.

A  k s  cuatro y  a lgunos m inutos apareció en su 
palco el presidente, y  acto continuo h icieron el 
paseo k s  cuadrillas de Angel Pastor y Fernando 
Gómez (el Gallo). Dospues de recogula en el s o m ­
brero la llave por el alguacil, S'! abrió  la puerta 
del encierro, y  apareció el prim er bicho, que per­
tenecia. como los demás, á D. Pedro Galo E lorz, 
de Peralta (Navarra).

E rare tin to  oscuro y  de libras. Cuatro va ras tomó 
de Agujetas, que rodó dos vece.s. E l ginete tiró en 
dos ocasiones el som brero al toro. T re s de Barlo- 
lesi, que vino  al suelo una vez, y  una de Fuentes, 
q..e sufrió  el m ism o percance.

Dos pares al cuarteo colgó Punteret, y  medio en 
esta form a y  uno al relance Pulguita.

Pastor, quo vestia negro y  oro, pasó á Salitrero,

que este era el nom bre del toro, tres vecaa a! na­
tural y  siete c.in a d-ai’cciia, para un pinchazo en 
hnosu, y  uno al natural y  dos eon la derecha, para 
una corta m uy buena que d ió fln con el biclm.

TabliUero era et nom bre  del segundo, ,1 • gual 
pelaje que el anterior, ü n  puyazo aceptó de A g u ­
jetas, que sufrió  a lemas dos coladas. E l g iird  • m i­
dió dos veces la arena U na va ra  puso Barlo 'esi, 
que cayó dando contra la barrera, siendo condu­
cido á la enfermería. Fuentes clavó dos veces el 
palo, rodando una vez.

Y  aquí está ei célebre Guerrita. E l cinco llegó 
andando hasta la cabeza, y  puso un buen par cuar­
teando y  medio orejero. A lm endro  colgó im par 
á la  media vuelta y  otro al relance. El Gallo, ve sti­
do de violeta y  oro, pasó á Tahlillero tros veces 
al natural, uno con la derecha, dos po r alto, para 
dar un volapié bajo y  algo tendido, que hizo acos­
tarse al toro.

Castaño oscuro y  cornalón era el tercero, llam a­
do Rompelindes. Salió, como los anteriores, s in  
divisa, y  recib ió un puyazo de Bartolesi, q 'ie  ya se 
encontraba bien, y  cinco de Fuentes, que cayó y  
perd ió  el jaco, estando al quite Punteret coleando. 
Pu lgu ita  puso un para! cuarteo de Jo ssuo  rlorea.y 
uno en igual form a de los medianos. " Bernardo 
dejó en el m orrillo  medio de sobaquillo.

Angel, p révios cuatro pasee con la dereclia, dió 
un am ago y  una baja y  contraria que hizo echarse 
al toro, para que .Alones lo rematase á la segunda.

Rastrillero se llamaba e! cuarto, retinto oscuro, 
listón y  de alguna cabeza. Fuentes le puso  un pu­
yazo, cayendo y  perdiendo el jam elgo  (al qude el 
Gallo). Badila  metió cinco veces el palo en carne, 
rodando dos veces y  perdiendo dos jacos.

A l tocar á palos estalló una bronca doscom iiual. 
E l público, creyendo sin dnda est ir  presencl in io 
la lidia de un  gran  toro, queria que durase m.ús la 
suerte de varas, y a s í  fueron recibido.? los bande­
rille ros á pedradas, llegando á tira r a lgún b inco  
al redondel. Con gran  exposición, colgó Morenito 
dos pares cuarteando y  medio a! relance, y  G uer- 
r iía  uno al cuarteo y uno  al relance también.

E l Gallo dió fln eon Rastrillero de un volapié 
bajo, con toma del olivo, precedido de un pase na­
tural y  o íro  eon le derecha.

E l qninto se llam aba Farolito, y  era retinto os­
curo y  poco voluntario. Dos puyas tomó de Badila, 
quo vino  al suelo nna voz y  perdió un jaco. Fuen­
tes puso también dos puyazos, cayó una vez y  que­
dó de infantería.

Bernardo colgó ua  par cuarteando y  uno á la  
media vuelta, intercalando una salida falsa, y  P u n ­
teret uno á la media vuelta y  uno al relance.

Ange l Pastor, sin pr-ecsder pase alguno, atizó 
un pinchazo malo, otro idem  desde largo, tom  indo 
el olivo, otro idem  en hueso, ofro sin soltar, y  o lro  
en líueso, m uriéndose el toro da aburrido. ¡Señor 
Angel!

Ramillete se llamaba el sexto, negro  albardado, 
duro, soco yde  poder. Trespuy-azos puso Fuentes, 
que vino  dos veces al suelo: einco B i f i ia ,  m idiendo 
tres veces la arena: una A gu je lis ,  que tam bién su­
frió un porrazo, y  dos Bartule.?!, qno no rodó, pero 
que dejó el jaco en la arena com o cada uno de los 
anteriores.

A lm endro  colgó un par al cuarteo y  uno de so ­
baquillo, y  Morenito uno de sobaquillo  y  otro al 
cuarteo.

Fernando brinda la m uerte de Ramillete al ten­
dido de sol, y  e r medio de un d ilu v io  de pasos, 
emperejila un pincliazn en las tablas, otro idem  
saliendo el estoque de.?p.i(lid') á gran  dktancia. y  
un  volapié algo ido quo dió fln con el toro y  con 
la corrida.

R E S Ú M E N .

Lo s  toros de D. Pedro Galo estaban bien criados, 
y  á haber habido dirección en la plaza, dan mucho 
mas juego.

Ange l f’astor, bueno en el prim oro, m ediano en 
el tercero y  m al en el quinto.

E l Gallo", sin liacer nada notable.
De los picadores, Agujetas y  Badila. De los ban­

derilleros, Guerrita y  Pulguita.
Lo s servicios m ny malos; más el de plaza que el 

da caballos. Lo s m uiitleros sacaban arrastrando al 
toro antes que á los jacos mnertos. La  pre?i>lencia 
pesada. E l púb lico ... debería ir  á la plaza sin  pie­
dras y  ladrillos oq los bolsillos.

Hasta mañana, que se lidiarán seis toros Je R i­
pam ilan  por las ■mismas enadriliad, so despide da 
usted S. S. Q. B. S. M.

F. M .

Ayuntamiento de Madrid



EL TURBO.

TOROS EN SAN SEBASTIAN.

T ercera  corrida verificada el 17 de 
i%g;osio de 1 9 93 .

(G o n c la e io n . )

Jardinero era la profesión del tercero, retinto, 
cornalón, de m uchos k ilos.

De Chuctii aguantó tres puyazos, llevándose en 
uno  de ellos la garrocha.

Pepe Galderon m ojó cuatro veces, á cam bio de 
u n  tum bo y  su arenque.

Juan de los Gallos a rrim ó  sin  novedad sus tres 
garrocliazos.

Juan M olina  y  Gallo colgaron dos soberbios p a ­
re s de palitos, el prim ero uno a l cuarteo y  otro al 
sesgo, y  Gallo  uno  de frente.

E l  biclio salló  por el 3 y  el 4.
Lagartijo, de grana  y  oro. preparó al Jardinero 

con cuatro con la derecha, uno alto, uno redondo 
y  dos cambiados, y  se tira á m atar con una estoca­
da corta á volap ié  en la m ism a cruz. (Aplausos, 
som breros y  petacas.)

E l  cuarto estaba inscrito  uon el nom bre de Fa­
moso. castaño com o sns hoi'inanos, b ien  arm ado y 
derrengado do la pata derecha.

Em pezó asustándose de su propia som bra; pero 
creció al hierro, aguantando ocho va ra s de los de 
tanda y  dejando de á pié al Chuchu

Regaterin, cuarteando bien en ia m ism a  cabeza 
del Famoso, c lavó un par que resultó desigual. 
Pab lo  uno m ny  bueno y  V ictoriano  colgó otro 
medio.

Chicorro, con rop illa  celeste y  oro, ayudado de 
toda la infantería para  rem atar los pases, da dos 
que llam arem os naturales, tres con la derecha y  
tres de pitón á pitón, y  aunque tiene delante un 
anim al como un elefante, al tirarse  no encuentra 
toro y  da una estocada á la atmósfera.

Acom pañado de m úsica do pitos, v u e lv e  á pasar 
con dos naturales, dos con la derecha y  dos altos- 
da un pinchazo y  cae del susto delante del Famo; 
40, que se contenta con darle dos pisotones en... 
sa lva  la parte.

Dos altos y  una contraria  á volap ié .
Cuatro naturales, uno con la derecha y  uno alto, 

y  un pinch-izo.
Para  que cesara la m úsica infernal de silb idos y  

ganar aplausos, descabella á la prim era. (Palmas.)

Airoso era el quinto, que salió parado, á pesar 
de su nombre; era retinto albardao, cornalón, de 
libras, de m uchos p ié? y  astillao del derecho.

Despuos de tom ar el bicho dos va ra s de Chuchi, 
aunque no estaba en condiciones, so puso en dis-

Íiosicion de que se luciera Ch icorro  con el salto de 
a garrocha.

E l  dieftro fué m u y  aplaudido.
Pepe Calderón y  C irilo  m ojaron cuatro veces.
M anene y  Juan M o lina  adornaron el m orrillo  

del AirO’iO oon cuatro buenos pares al cuarteo on 
su  sitio, y  Rafael, prévios uno natural, dos con la 
derecha, uno alto y  uno cambiado, en corto, largó 
á volapié una estocada caida sin derrame.

Galcezado cerraba plaza, y  ora retinto, bien a r­
mado, de libras, b ravo  y  duro, el m ejor m ozo de 
la tarde.

Tres va ra s costaron á C irilo  dos caballos.
Jnan el de los Gallos puso cuatro, sufrió  un des­

cendim iento y  pérdida del potro.
M ano lo  Calderón a rr im ó  dos puyazos y  quedó á 

pié.
Valentin y  Regaterin  clavaron los pendientes de 

ordenanza al cuarteo, buenos.
Chicorro pasa seis veces al natural, tres con la 

derecha y  uno cambiado, y  da un pinchazo.
D os naturales y  uno con la derecha, y  otro p in ­

chazo tom ando el o 'ivo.
U n o  alto y  otro pincliazo delantero.
Dos nat’ ra les y dos altos, y  «na corta y  buena á 

volapié.
Lo s  herm anos M o lina  bregaron m ucho, com o en 

toda la corrida.
Ap lau sos á Ch icorro  por la estocada.
La  cori’ida, on general, regular.

H é  aquí el parte  ía -  
sn trió  C an a le s en

á  pesa r de se r reducida, le im p ide  con tinua r la  
lid ia .— Juan Luque.»

E ib  l a  c B íf c B 'iB c c r ia
cu U a livo  de 1p. contusión que 
la  co rrida  ve iifíeada ajer:

«Onnalefl sn frió  una  luxac ión  en la  segunda  
fa lange  del dedo p u lg a r  de la  m ano derecha, que

El Globo.— E ste  periódico p u b lic a  lo  s i ­
guiente, con referencia á  la s  co rridas de to ro s de 
Salam anca:

< E n  la  se gu n d a  corrida  de to ro s (d ia  12), se 
lid ia ro n  lo s se is de Benavente  anunc iados para  
el d ia  tercero, en lo g a r  de los se is  de G a lle go s 
de H u e b ra  que correspondían, se gú n  lo s  carte­
les... ¿Gw r tan varice ?  E s  toda u n a  h istoria , y  
extractaré. Conform e á  la  ve rsión  que tengo por 
m ás autorizada, de la s  m uchas que h an  c ircu la ­
do, e l S r .  D .  F e rn a n d o  Comea (á lía s el Oallo) se 
negó  rotundam ente á  lid ia r  lo s G a lle go s, pre  
testando que e ran  m uy  grandes.— T e n g o  m ujer 
é h ijo s (sea p a ra  m uchos a ñ o s)— d icen que de­
c ía— que me esperan con los brazos abiertos.—  
P o r  la  m i» n a  razón, entre otras m uchas, no so y  
y o  torero. E s e  argum ento pod ría  echarlo  á  d ia ­
rio, y  conc lu ir por retiraase á la  v id a  p rivad a  el 
S r. í) .  F e rn a n d o  (álías el Gallo).

» L o  cierto ea que el ganadero, D .  A n d ré s  G a r ­
cía, h izo  m ny  m al en consentir, s in  protesta enér­
gica, que se pusiesen a l público carte lillos de la 
empresa, en que se  afirm aba q u s su s  m ejores to ­
ro s no  se  hab ian  pod ido  encerrar; y  lo  cierto es 
tam bién qne y o  tengo de lo s  b ichos la s  mejores 
referencias: entre otras, que acaso se  maten, y  
p o r  a lg ú n  espada de p rim er órden (uo sé  s i  s o l­
tero), el d ía  21. L o  celebraría.

>E staa  ocurrencias d ie ron  lu g a r  á  otras m u ­
chas en la  plaza, que no  refiero, porque  son  fá ­
c ile s de ad iv ina r. D ir é  só lo  que la s  cu ad rilla s  
fue ron  sa ludad a s a l s a lir  con una  s ilb a  m a y ú s ­
cula, y  con todas la s variantes que tiene eu 
castellano la  pa labra  cobardes. E l  Gallo qu iso  
desqu itarse  y  rehabilitarse, para  lo  cua l no s 
hartó  de monerías aquella  tarde. L a  corrida, en 
resúm en, fué buena. L o s  toros, en especial el 
cuarto y  el sexto, se  portaron: Ja genie estuvo 
Irabajadora, especialm ente el Gallo, que bande ­
rilleó  so lo  el cuarto, poniéndole  u n  p a r  en la  
s il la .  F e lip e , desgrac iado; la  presidenoia, bien, 
y  la  entrada, casi nn  lleno.

Tercera  y  ú ltim a  corrida. L o s  toros de  don 
A n d ré s  G a rc ía  continuaron, es claro, siendo 
grandes (y  aún  más, supongo  yo). Se_ lid ia ron  
se is  (miento, siete) cornúpetos de oria, hijos 
probablem ente de loe del d ia  prim ero, _ quiero 
decir, de la  ganadería  de la  seño ra  v iu d a  de 
Tabernero, vec ina  de Terrones. F u e ro n  á  b u s ­
carlos á  toda p risa . |Y aqu í ei que no  h a rá  ta ita 
n i  resúm eni Pero, m e ocurre  u n a  pregunta: 
¿ P o r  qué no  lo s  desecharía el Gallo por^egwe- 
ños.,.? N o e r a n  toros de plaza, aunque  b ravu - 
concilios, eso sí; de ahora  en tres años, hub ie ­
ra n  dado juego. A s í  sa lió  ello. E l  púb lico  se  re ­
trajo mucho... y  colorín  colorado.

m

Eu el Puerto.— L a  em presa quo tiene á 
BU cargo la  p laza  de toros de d icha  pob lac ión , 
d a iá  el d ia  7 de l próxim o m es de O ctub re  u n a  
m agn ifica  corrida  da ocho toros, estoqueándo los 
ig u a l núm ero  de d ieatios de los m ás a c re d i­

tados. *

H l á l a g ’a . — A y e r  86 lid ia ro n  en d icha  plaza 
se is cornúpetos de la  ganadería  de la  S ra . V iu ­
da  de V are la , h o y  de D .  Jo aq u ín  E n t i le s ,  de 
Se v illa , s iendo  estoqueados po r lo s  d ie stro s 
Jo sé  L a r a  (Chicorro) y  J u a n  R u iz  (Lagartija)
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C o u s r c i a e u c í a s »  t a u r ó m a c a s . — E n  la
n o v illa d a  que el dom iugo  anterior so  lle vó  á 
efecto en M e d in a  del Cam po, una  re s  e nganchó  
y  dejó m uerto  en el acto á u n  vecino  de P o za s  
de G a llinas.

— ** »
Guatemala.— H a u  sido  escriturados para  

torear en d icha  repúb lica  los conocidos d iestros 
M a n u e l A g u i la r  (el Macareno), A n to n io  H id a l ­
go  y  R a ía e l Santos.

*

Montevideo.— E l  10 del p róx im o O ctub re  
se em barcarán en C á l iz ,  con  destino i  aquel 
punto, donde están oontrktados, lo s  aplr.ndidoa 
d iestros D ie g o  P r ie to  (Cuatro dedos) y  L u is  
M azzan tin i, con  s u s  respectivas cuadrillas.

*  *

S e v i l l a . — S i,  como pare«:e probable, el espa­
da  Frascuelo no  puede tom ar parte en b-s cor­
r id a s  de toros que se  ve rificarán  en lo s d ia s  de 
la  p róx im a  féria  de S a n  M ig u e l,  dícese que será 
escritu rado p a ra  su s t itu ir  á  d icho  d iestro el 
ap laud ido  m atador M azzan tin i.

* *•

C á d i z . — A y o r  se  ju g a ro n  en esta p laza  una  
co rr id a  de toros de la  acreditada ganadería  de 
lo s  señores A r r ib a s ,  de G u illena , á beneficio del 
A s i lo  gad itano.

G r a n a d a . — E l  7 de Octubre  se  verificará  
en la  p laza de toros de G ra n a d a  u n a  corrida  
de se is  n ov illo s  de c inco años, de la  ganadería  
de doña  T e re sa  N u ñ e z  de P rado. M a ta rá n  H i ­
pó lito  Sánchez A rjona , Jo sé  R u iz  (Joseito) y  
R a ía e l B e ja ia n o  (Torerito), siendo  los p icadores 
J u a n  M onteros, Ig n a c io  L u e n g o ,  R a ía e l C a b a ­
llero, J u a n  M oreno, y  pareando M anu e l B s rn a l,  
A n to n io  H e rre ra  (Añillo). L u i s  G arc ía  (Villaver- 
de), E n r iq u e  U ceta  (Coh’ía). Jo sé  B sja rano , R a ­
fael R o d r ig u e z  (Mojino) y  R a fa e l R a m o s  (hielo). 
L a  n o v illa d a  promete estar an im ad ísim a.

* *•

T e l é g ’r a n i a s . — D u ra n te  la  sem ana ante­
r io r  hem os recib ido lo s  sigu ientes:

Logroño 21.— T o ro s  de M artinez, buenos; el 
ú ltim ocum p lió  so lam ente.Matadores, m u y  ap lau ­
didos.

Tarragona 21,— S e  h a  celebrado la  in a u gu ra ­
c ión  de esta p laza  de toros. E s  m u y  buena y  
m ás capaz que la  de M ad rid . S e  han  lid iado  se is  
toros de H e rnández  rega lares. L o s  matadcves, 
bien, especialmente Lagartijo eu el qninto.

Logroño 22.— T o ro s  de R a im u n d o  D iaz, cara- 
plíeroD. Gaballos, 8. E n tra d a , buena; m atadores, 
b ien.

Yálladolid 22.— Toros, buenos. Gord ito, malo; 
A n g e l  cogido, resu ltando  con u n  puntazo en la 
tetilla derecha y  fuerte varetazo en u n  m uslo. 
Sa le  p a ra  esa. Caballos, 12.

Idem 23.— T oro s  de M azpu le , regulares. G o r ­
dito, mediano; Cosme, bueno. Caballos, 7.

Ecija 22.— T o ro s  de Laffitte, regulares. C ab a ­
llos, 1 1 . Chicorro, regu la r; H e rm osilla  y  M a z ­
zantini, bien. G ran d e  ovación.

Cádiz j?3.— Toros, buenos. Marinero m ató loe 
su y o s  de tres estocadas y  u n  piuchazo. M a z z a n ­
tin i, idem.

ESPECTÁCULOS.

Z a r z u e la .— 8 3(4.— F . 24 de abono.— T . im ­
par. —  L o s  herm anos R en a rd s. —  E l  baile  de 
grande  espectáculo, en tre s actos, E xce ls io r. 
E n t ra d a  de abono y  palco, 1 peseta.

M a r t i n  — 8  1 [2 .— R e c e t a  c o n t r a  la s  s u e g r a s .—  
I  c o m i c i  t r o n a t i ,— L a  n o c h e  d e l  m o t in .— E l  lu ­
c e r o  d e l  a lb a .

M a d r i d .— 8 l j2 .— D o s  s i g l o s  e n  u n a  h o r a .— E n  
e l  p o r t a l  d o  m i c a s e .— C a n t a r  v i c t o r ia .— U n a  
c a s a  d e  f ie r a s .

C i r o o -H i p ó d r o m o  d e  V e r a n o  (junto a l D o a  de 
jt£j,yo).— 9— G rande  y  variada: func ión  por 
los p rinc ipa les ariistaa.tom ando parte la  céle­
b re  m ise L e o n a  Da»é, la com pañía  b ra sileña  
y  los p rin c ipa le s artistas.

T e a t r o  d e  R e c o l e t o s .— 8 l ¡ 2 . — F o r t u n a  t e  d é  
D io s ,  h i jo .— L a  C a landria .— P a ra  p a la b r a  
A ra g ó n .— U n  l i o  e n  el ropero.
— Fantoches— F n n c io n e B  á la s  4 1[2 y  6 1|2 
d e  l a  tarde.
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